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“ Suave Patria, permite que te envuelva

en la más honda música de selva

con que me modelaste por entero

el golpe cadencioso de las hachas,

entre risas y gritos de muchachas

y pájaros de oficio carpintero.”

Ramón López Velarde
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INTRODUCCIÓN.

Al abordar el tema, advertiremos primeramente que el término Patria procedente del Latín “Patria”,  y este a su vez del término latino “Pater” que significa padre. Si bien Patria refiérese a la nación en la que se ha nacido o a la que se pertenece por haber adquirido derecho de ciudadanía, también  se aplica al conjunto de los habitantes de un país regido por el mismo gobierno. La Patria define tanto al territorio de un país, como al conjunto de personas de un mismo origen étnico, que generalmente hablan un mismo idioma y tienen una tradición común.

La patria resulta tan importante para el hombre de todos los tiempos, que es uno de esos pocos ideales o sentimientos que pueden llevarlo a ignorar su poderoso instinto de auto conservación, llegando hasta el extremo del autosacrificio. La Patria es una antigua y poderosa idea que ha movido a millones de personas a lo largo de la historia, a luchar entre sí, a confrontarse y en muy frecuentes ocasiones, a sacrificar voluntariamente libertad, fortuna, familia y hasta la vida. Es un fenómeno universal, atemporal, y constante a lo largo de toda la historia de la humanidad. 

De hecho, nos resultaría imposible abordar la historia, sin tener que referirnos extensamente a la idea de Patria; por cuanto esta resume, nuestros orígenes, el lugar del cual procedemos y nuestra identidad colectiva, factores indispensables para definir lo que somos ó mejor dicho aún, lo que creemos ó queremos ser.

De esta manera, abordar estudio de la Patria pudiera resultar uno de esos temas tan extensos que resultan inagotables, teniendo por cierto muy interesantes derivaciones hacia campos de estudio tan disímiles como la filosofía, la historia, la economía, el derecho, la ciencia política, la antropología, la arqueología, la psicología y la sociología, por solo mencionar algunos.

Ante esta abrumadora abundancia de posibles significados, en esta plancha he decidido abordar el tema  desde una posición de la posición del análisis hólistico, que intenta acercarse lo mas posible, a una óptica masónica del tema, el cual bajo este enfoque necesariamente resultaría universal. 

LOS ORÍGENES.

Para comenzar a rastrear los orígenes y la evolución del concepto de la Patria, debemos remitirnos a nuestros instintos primarios, los cuales fueron programados por la evolución biología en la herencia genética.  Las primeras conductas humanas, meramente instintivas,  lentamente evolucionaron hacia la conformación de patrones arquetípicos que fueron grabándose en la incipiente conciencia humana, hasta quedar finalmente inscritos en lo que Carl Jung  denominó “inconsciente colectivo”. Dichos patrones conductuales están presentes en el hombre moderno, y determinan muchas de las estructuras constitutivas del individuo y de la sociedad, pese a no ser aprendidas como parte de la socialización primaria. 

Sin duda podríamos definir al hombre como el animal que puede decir “yo”, y que puede tener conciencia de sí mismo como entidad independiente. 

El animal puro, por estar dentro de la naturaleza sin trascenderla, no tiene conciencia de sí mismo, y no necesita un sentimiento de identidad. El hombre, apartado de la naturaleza, dotado de razón y de imaginación, necesita formarse un concepto de sí mismo, necesita afirmar: “Yo soy yo.” A causa de que él no es vivido, sino que vive. Y por causa de haber perdido la unidad originaria con la naturaleza, tiene que tomar sus propias decisiones, tiene conciencia de sí mismo y consecuentemente de la existencia de su “prójimo” como personas diferentes. Sin embargo, este prójimo no resulta totalmente distinto, ya que comparte similitudes que constituyen la base de una identidad grupal. Aquí surge la conciencia de grupo y por ende la necesidad de identificación. Tal como ocurre con otras necesidades de relación, arraigo y trascendencia, la necesidad de identidad es tan vital e imperativa, que el hombre no podría estar sano si no encontrara algún modo de satisfacerla. 

Es bien sabido que la ontogenia repite la filogenia, y de este modo, el sentimiento de identidad del hombre se desarrolla en el proceso de trascender los vínculos primarios, que desde la temprana infancia lo ligan con su madre. El niño que aún se siente identificado con la madre, todavía no puede decir “yo”, ni lo necesita para nada. Únicamente después de descubrir al mundo exterior como cosa separada e independiente de sí mismo, adquiere conciencia de sí como ser diferente, y una de las últimas palabras que aprende a usar es “yo” como referencia a sí mismo. De igual manera hace mucho tiempo, los ancestros del hombre moderno emprendieron la epopeya de surgir como individuos, al separarse de la unión del animal con la “Madre Naturaleza”. 

Así pues, tenemos que la idea de Patria y consecuentemente los sentimientos que de ella derivan, tienen su primer origen en el momento del surgimiento de la conciencia humana, que evolucionara a partir de instintos animales mas primarios. Esta evolución ayuda a explicar el porque las ideas de patria han existido desde tiempos inmemoriales en prácticamente todas las culturas humanas y se extienden a prácticamente todos los pueblos.

En la evolución del hombre, los instintos básicos del individuo se amalgamaron con las necesidades grupales, es decir sociales ó gregarias; hasta hacerse inseparables. Ese cambio adaptativo posibilitó la formación de grupos de individuos ó “manadas” mas ó menos estables y relativamente permanentes. Este estadio evolutivo es fácil de observar todavía en muchos primates modernos. 

Los instintos gregarios se organizan entorno a un sistema jerárquico basado en la dominación del mas fuerte. Esto hace que para garantizar la estabilidad, a cambio de la aceptación y protección del grupo, cada individuo, debe ceder un poco de su propia libertad y autonomía.  La vida en sociedad proporciona seguridad pero impone limites: define un lugar, un papel y una identidad para cada integrante. Esta sencilla modificación de la conducta de nuestros ancestros, constituye un enorme salto evolutivo, por cuanto mejora ostensiblemente las posibilidades de la espacie para enfrentar con éxito el reto de la supervivencia.  

Las manadas evolucionarán mas tarde en familias primitivas, y a partir de ese momento nos encontramos ya en los albores de la vida tribal; origen de la forma moderna de vida en comunidad.  

Entre los primates superiores el macho dominante, controla a sus rivales y posee acceso casi exclusivo a la copula con las hembras; bajo la tesis Darwiniana, debe ser el único posibilitado para reproducirse, y de esta manera es el padre de casi todas las crías de la manada.  De ahí quizá venga el sincretismo entre los conceptos de “Padre”, “Grupo social” y por extensión al “territorio” ocupado por estos.  La Idea de Patria es la de un grupo con un mismo ascendente, que comparte un espacio ó territorio común. La sublimación posterior del concepto, ocurre cuando el homo hábilis, desarrolla la capacidad de fabricar herramientas y pasa a ser un cazador en vez de simple recolector. La primeras herramientas fueron casi seguramente las primeras armas; y este evento alteró para siempre el balance de fuerzas existente al interior de la primitiva sociedad humana: Si bien, las diferencias físicas relativas al tamaño, fuerza y destreza  de los individuos habrían sido suficientes para que un homínido bien dotado se impusiera sobre sus pares; tras la incorporación del uso de armas, las diferencias impuestas por la biología resultaron mucho menos determinantes. Todos conocemos lo que un arma puede hacer en las manos de un hombre hábil; baste solo recordar la historia bíblica del Rey David y su fenomenal pero desafortunado adversario para ilustrar el punto. 

Por cierto que el manejo de armas además de hacer a nuestros ancestros mas iguales y potencialmente mas peligrosos, los hizo mas eficaces en la cacería , lo que mejoró su nutrición y eventualmente su capacidad para conquistar su entorno natural, cambiando para siempre la estructura y ejercicio del poder al interior del grupo social.  El homo sapiens, pronto descubrió que dirimir disputas mediante el uso de las armas era muy peligroso, y rápidamente se hizo necesario un nuevo orden que asegurara la paz del grupo, basado en lo que denominaríamos un “pacto entre iguales”, que es la base del denominado “Pacto social” que da origen a la sociedad tal como la conocemos y al imperio de la Ley.  

Al hacerse mas benignas las condiciones de vida del hombre, comenzó a hacerse posible que algunos individuos pudieran dedicar tiempo a actividades no relacionadas con la búsqueda y recolección de alimentos, surgiendo en las sociedades primitivas primero la especialización de funciones y posteriormente la cultura, con toda la riqueza del potencial creador del hombre. 

Mas igualitario en cierto sentido y notablemente mas estable que el sistema autoritario de preponderancia del mas fuerte, del nuevo orden nació la tribu; y al crecer el tamaño de los grupos humanos, por la explosión demográfica que siguió a la relativa abundancia de alimentos que aportó el dominio de la caza y posteriormente de la agricultura, se produjo la sustitución gradual de los vínculos de parentesco sanguíneo, por lazos de unión mas amplios y subjetivos que se asimilaron posteriormente a los conceptos de nación y de patria .

INDIVIDUALISMO E INSTINTO GREGARIO.

En el desenvolvimiento de la especie Humana, el grado en que el hombre adquiere conciencia de si mismo como ser independiente, se basa en el proceso de aculturación individual y en los márgenes de acción que le permiten su familia y su grupo social. El integrante de un clan primitivo puede expresar su sentimiento de identidad con la fórmula “yo soy nosotros”: es decir aún no puede concebirse a sí mismo como un “individuo”, existente aparte de su grupo.

En las sociedades primitivas, el individuo estaba plenamente identificado con su papel social en la jerarquía tribal. Es decir, el campesino no era un hombre que por casualidad fuera campesino, ni el guerrero era un hombre que por casualidad fuera tal. Era campesino, guerrero o señor, por un atributo supranatural, ó divino; y esta convicción hacía su situación, por un lado inalterable, pero por parte esencial para establecer un sentimiento de identidad.

Este orden se modificó muy poco durante los siglos que duró el mundo antiguo, y de alguna manera constituyó también la base de la sociedad Medieval sustentada en el régimen feudal. 

Es con el advenimiento de ideas modernas, surgidas durante el renacimiento que ese sentimiento de identidad recibió fuerte sacudida y surgió la punzante pregunta: “¿Quién soy yo?”, o más exactamente: “¿Cómo sabré que yo soy yo?” Ésta fue la pregunta que Descartes formuló en su filosofía, y que respondió diciendo: “Dudo, por consiguiente pienso; pienso, por consiguiente soy.” Esta respuesta recalcó de manera especial la experiencia del “yo” como sujeto de toda actividad pensante, pero no dijo que el “yo” se siente también en los procesos del sentimiento y de la acción creadora.

De esta manera la cultura occidental se desarrolló en el sentido de crear las bases del sentimiento pleno de la individualidad. Liberando progresivamente al individuo tanto política como económicamente, enseñándole a pensar por si mismo y librándolo de la presión autoritaria. Este Hombre libre, podía esperarse que sentiese “yo” en el sentido de ser centro y sujeto activo de sus potencias, y para sentirse a sí mismo como tal.  

Pero en la práctica sólo una minoría adquirió el nuevo sentimiento del “yo”. Para la mayoría, el individualismo no fue mucho más que una fachada tras la cual se ocultaba el fracaso en la adquisición de un sentimiento individual de identidad.

Se buscaron, y se encontraron, muchos sustitutivos del verdadero sentimiento individual de identidad: La nación, la religión, la clase y la ocupación que entre otros sirven para proporcionar un sentimiento de identidad. 

La Patria es pues una de esas fórmulas que ayudan al individuo a tener un sentimiento de identidad después de haber desaparecido la primitiva identidad del clan y antes de haber adquirido en plenitud un sentimiento de identidad verdaderamente individual.

La esclavitud de la individualidad surge en la medida en que “yo” no soy diferente, en la medida en que soy como los demás, y en que éstos me admiten como “un prójimo normal”, puedo sentirme a mí mismo como “yo”. Yo soy “como tú me quieres”, según tituló Pirandello una de sus comedias. 

Así en sustitución de la identidad pre-individualista del clan, surge una nueva identidad gregaria, en la que el sentimiento de identidad descansa en el sentimiento de una vinculación indeclinable con la muchedumbre.  Ese es el origen del Hombre - Masa, del hombre enajenado por los tiranos mediante la fórmula vergonzante del “Panem et Circens”. En nada cambia las cosas el hecho de que esa uniformidad y esa conformidad no sean muchas veces reconocidas como tales y permanezcan cubiertas por la ilusión de la individualidad. 

EVOLUCIÓN DEL CONCEPTO DE LA PATRIA 

El concepto de Patria resulta casi sinónimo de nacionalismo, que en su moderna acepción, agrupa y materializa los ideales, anhelos y valores principales de índole social, económica, histórica y cultural de un pueblo.

El nacionalismo está basado en los sentimientos comunes de identidad que surgen entre los individuos integrantes un pueblo, y que está basado en una ascendencia, idioma, y tradiciones que les son comunes ó por lo menos afines. 

Las sociedades del mundo antiguo desarrollaron su concepto de nación ó patria basadas en vínculos raciales, religiosos, lingüísticos ó dinásticos; que actuaban como una extensión de las relaciones personales que aún hoy en día unen a cada individuo con su familia, su clan, su aldea, su iglesia, y su gobierno. 

Pudiéramos decir que la nación antigua no es mas que una familia ampliada, que se ciñe a vínculos notablemente estrechos y limitados en extensión geográfica. El sentimiento nacional no alcanza a trascender todavía los limites de una geografía local, limitándose al alcance de la aldea o la provincia. La capacidad de extrapolar esta identidad a un nivel mas amplio, hasta llegar al concepto moderno de país, raramente surgió antes del siglo XVII, cuando comienza a se evidente la tendencia hacia la formación del concepto y las ideas nacionalistas modernas.

La transición de la sociedad doméstica y aldeana hacia la feudal y posteriormente hacia la sociedad nacional, fue estimulada por los diversos avances tecnológicos, políticos, económicos y culturales, surgidos al final de la Edad Media y el principio del Renacimiento. Dichos avances permitieron una progresiva mejora de las condiciones materiales de vida y un notable incremento en el alcance y frecuencia de las comunicaciones y el comercio, lo que hizo posible el contacto entre gentes situadas más allá de los confines de sus respectivas aldeas o provincias.

Al esparcirse la educación, las lenguas vernáculas comenzaron a ser sustituidas por dialectos y estos a su vez por idiomas, lo que reforzó el  sentimiento de participación de una herencia cultural común.

A través de la educación la gente conoció mas de su historia, sus tradiciones y orígenes comunes, comenzando identificar por ellos mismos una continuidad cultural é histórica que fundamenta la idea de una Patria ó nación.

La reintroducción del concepto griego de la ciudadanía en la sociedad renacentista, estimuló el deseo de emancipación de los poderes seculares y eclesiásticos, iniciándose la larga lucha por mayores derechos políticos para los pueblos, que habría eventualmente de ser la base de la ideología imperante en casi todas las latitudes con posterioridad a la Revolución Francesa. 

Las ideas surgidas de la antigüedad sirvieron para promover el surgimiento de una demanda popular por formas de gobierno representativo que hoy conocemos como democracia. Posterior a la Revolución Industrial surge el Marxismo y con este la idea de una sociedad supranacional, que evolucionará lentamente hacia el concepto de las Naciones Unidas y eventualmente hacia el modero proyecto de una sociedad democrática global. 

CONCLUSIONES MASÓNICAS:

La Masonería es una de las primeras instituciones universalistas de la humanidad, que defiende los valores de la igualdad y la fraternidad entre todos los hombres, sin hacer distingo por su raza, religión, raza, origen ó cultura. En este sentido, masonería y Patriotismo, entendido como Nacionalismo segregacionista resultan en un primer término antagónicas. 

El candidato a Masón, comienza siendo un hombre que ha conquistado su libertad frente a las autoridades externas, seculares y clericales, y sólo tiene como jueces a su razón y su conciencia. 

Ha conquistado la “libertad de”, sin haber conseguido aún la “libertad para” es decir debe encontrar un propósito virtuoso para su libertad. Tras la iniciación y durante su etapa como Aprendiz, la progresiva toma de conciencia que aportan educación y trabajo óntico, permiten la evolución individual que hace al Obrero de Paz llegar a ser “él mismo”, es decir un individuo pleno, independiente pero solidario, que se permite ser productivo para si y para los demás. Estar plenamente despierto, implica dejar de huir de la libertad, y hacerle frente mediante la hazaña de triunfar sobre las propias limitaciones, alcanzando un dominio sobre la propia naturaleza, lo que allana el camino para el crecimiento espiritual que la Orden le reserva.

De esta manera, el Masón es un espíritu individualista que construye una obra de perfección personal, en la intimidad de su ser y de modo discreto; cubierto bajo el anonimato de la prudencia, la tolerancia y la modestia . 

Sin embargo, el Masón es también a la vez materia prima y obrero de una obra mucho mayor, tanto por sus alcances en el tiempo como en el espacio. Su participación en Obra Masónica le demanda ser inmensamente gregario, para lo cual debe amar a su prójimo como a sí mismo, y ser siempre generoso en su aporte a los demás. La Caridad y la Fraternidad son virtudes que no pueden faltar en un Masón. 

La Masonería logra el desafío de unir los dos aparentes opuestos, Individualismo y gregarismo,  que se concilian en el objetivo y alcance de la Obra. 

¿Podría ser así con el nacionalismo patriota y el universalismo igualitario? Por cierto que el amor a la Patria es una virtud apreciada por los Masones; la participación de muchos Q:.H:. ha sido notable en el forjamiento de la historia de sus respectivos países.  Donde existen logias Masónicas hay seguramente hombres dispuestos a luchar por la defensa y la construcción de una Patria justa y democrática.  Sin embargo, los sentimientos patrióticos de un Masón, son siempre moderados por el rechazo al fanatismo, y su credo en los postulados de la Fraternidad Universal. 

La existencia de una Patria Masónica, intangible y dispersa por la faz de la tierra es una idea que necesariamente nos llena de entusiasmo y optimismo. El Masón está obligado a aplicar su Nacionalismo sobre la base de la Tolerancia, el respeto al derecho ajeno, en la protección necesaria a las causas de las minorías y los mas débiles. 

En el contexto Masónico, Nacionalismo y Universalidad no resultan pues antagónicas, sino mas bien armoniosamente complementarias.

 Termino esta plancha invocando las palabras de un Q:.H:. Masón, liberal, presidente de  México y defensor de la patria ante el invasor extranjero. Un indio de raza pura que escaló las alturas de la inmortalidad a principios del siglo pasado y que ganó ademas los 33 grados del rito escocés, llegando a ser Gran Maestro de la Gran Lógia  de México:

“ Entre los individuos como entre las naciones

el respeto al derecho ajeno es la Paz...”

Benito Juárez

